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  En esa playa había una torre


  con una ventana hacia el mar y otra hacia la montaña,


  y nubes, y soles, y libros, y pinceles,


  aromas a acuarelas y a café caliente,


  ... y más nubes.


  Entonces, al alba...


  ESTE LIBRO ES DE USTEDES Y PARA USTEDES


  Durante los últimos meses he tenido la suerte de compartir innumerables horas con los alumnos que han asistido a los talleres gratuitos sobre creación de empleo que organizamos en Antiparo.com


  Ha sido realmente reconfortante comprobar que, incluso en momentos en los que reina a nuestro alrededor un estado de depresión colectiva, aún hay personas que quieren salir adelante y que están dispuestas a luchar por aquello en lo que creen. No exagero si digo que he aprendido de ellos mucho más que lo que yo he podido enseñarles.


  He querido escribir este libro para compartir con todos aquellos que por una cuestión de distancia geográfica no han podido asistir a los talleres algunas de las ideas sobre las cuales hemos estado trabajando y que tan buenos resultados nos han dado.


  Espero, de corazón, que puedan aportar algo de luz en el camino.


  ARIEL ANDRÉS ALMADA


  Madrid, otoño del 2013


  ANTIPARO


  ¿ERES TÚ UNA DE ESAS CINCO PERSONAS?


  ¿Sabías que tan sólo cinco de cada cien personas terminan de leer los libros que compran? Esto no es una invención mía. Es una estadística real. Y es escalofriante.


  Hay por lo tanto muchas posibilidades de que tú estés entre las 95 que se van a quedar a mitad de camino. Pero espero de corazón que no sea así. Espero que si realmente estás buscando soluciones para tu futuro laboral llegues hasta el final, porque así y sólo así encontrarás las respuestas que buscas.


  En estas páginas no hay fórmulas mágicas. Lo que vas a encontrar en una enorme cantidad de ideas para aplicar mañana mismo, ya sea que quieras trabajar por tu cuenta o quieras buscar un empleo. Vas a conocer los casos de personas como tú o como yo que han montado sus propios proyectos incluso ahora, en medio de la crisis, y que se están ganando la vida con sus ideas. Muchos de ellos tenían hipotecas, hijos que cuidar y pocos recursos económicos. sin embargo se lanzaron y lo hicieron. Ellos mismos te van a contar cuáles fueron sus errores y sus aciertos, para que tú puedas aprovechar sus experiencias.


  En el Capítulo 1 descubrirás por qué «Tener un trabajo ya nunca volverá a ser lo mismo», y conocerás cuáles son las tendencias que vienen en el futuro laboral (y qué puedes hacer tú para estar preparado).


  En el Capítulo 2 hablaremos acerca de los dos caminos que tienes por delante: crear tu propio trabajo o trabajar para otros. ¿Cuál será el mejor para ti? Lo descubriremos juntos.


  En el Capítulo 3 comenzaremos a diseñar el Plan Maestro. Será tu mapa para ir desde tu situación actual hasta aquella que te gustaría tener, y crearemos las acciones concretas para lograrlo.


  En el Capítulo 4 conocerás lo que nunca te contaron acerca del mercado laboral. ¿sabías por ejemplo que el 80% de las ofertas laborales nunca se hacen públicas? ¿Y que la mayoría de las veces enviar un currículum es totalmente inútil? Pues es hora de que abras los ojos y des un giro radical a la forma en la que estás buscando empleo.


  En el Capítulo 5 nos meteremos de lleno en un tema apasionante: la autoevaluación. si nos conocemos mejor a nosotros mismos, sabremos con mayor certeza qué podemos ofrecer a las empresas, estaremos más preparados y tendremos, por lo tanto, mayores posibilidades de encontrar un empleo.


  En el Capítulo 6 hablaremos de un tema crucial: cómo mantener la motivación mientras buscamos trabajo o creamos nuestro propio proyecto. ¡No esperes teoría porque es un capítulo extremadamente práctico!


  Luego llegará la hora de pasar a la práctica. Para ello tendrás una «guía paso a paso» para encontrar empleo. Recuérdalo: no son fórmulas mágicas. son ideas concretas que multiplicarán tus posibilidades. Desde cómo decir a tu familia y amigos que te has quedado en el paro hasta cómo negociar las condiciones de tu nuevo puesto laboral, pasando por los mejores consejos que podrás encontrar para hacer una búsqueda inteligente, en esta guía tendrás explicada la hoja de ruta que debes seguir para volver a entrar en el mercado de trabajo.


  En el Capítulo 7 comenzaremos a hablar del emprendimiento como solución para salir del paro. Descubriremos los mitos más habituales que existen sobre los emprendedores y qué puedes aprender tú de ellos.


  En el Capítulo 8 encontrarás algunas de las ideas más actuales para montar tu propio proyecto. Te explicaré qué son las empresas virtuales y cómo puedes empezar una con muy poco dinero.


  Y luego llega el segundo plato fuerte: otra «guía paso a paso», pero esta vez no para buscar un empleo, sino para transformar esa idea que desde hace tiempo está rondando en tu cabeza en un emprendimiento concreto, real, que te permita ingresar dinero mes a mes.


  como puedes ver, tanto si quieres trabajar por cuenta ajena como si quieres ser tu propio jefe en estas páginas encontrarás todos los consejos que necesitas. Te recomiendo que leas este libro con un lápiz y un marcador a mano, para que puedas ir subrayando todas las ideas importantes sobre las cuales quieras volver más tarde. Ten cerca también un par de folios en blanco porque te daré algunas instrucciones muy precisas para que puedas avanzar en cosas concretas.


  si eres capaz de llegar hasta el final, y confío en que así sea, tendrás una idea completamente distinta y mucho más rica de lo que es el mercado laboral en la actualidad y de lo que tú puedes hacer para tener éxito en él. Yo intentaré mostrarte el camino, pero tú y solo tú puedes dar los pasos. ¿Empezamos?


  PRIMERA PARTE


  EL FUTURO DEL TRABAJO


  CAPÍTULO 1


  Tener un trabajo ya nunca volverá


  a ser lo mismo


  [image: 1]


  


   


  Por cada trabajo, tanta gente...


  tanta gente que nadie necesita.


  PETER GABRIEL,


  Don't give up


  En el mundo en que vivimos, cada vez se necesita menos gente para realizar la misma cantidad de trabajo. ¿Asustado? Espero que no, porque aún podemos ir un paso más allá. Gracias a las nuevas tecnologías, las empresas necesitarán menos personas para realizar una mayor cantidad de trabajo. Es el mundo en el que nos ha tocado vivir. Y para el cual debemos prepararnos.


  Dicen algunos estudios recientes que, para el año 2020, casi la mitad de los trabajadores en Estados Unidos serán freelances. Es decir, personas que trabajarán por su cuenta y riesgo, sin tener que rendir cuentas a ningún patrón pero, al mismo tiempo, sin tener la seguridad de un ingreso fijo a fin de mes. Arquitectos, fisioterapeutas, abogados, informáticos, maestros artesanos, cocineros, profesores... todos aquellos que posean un conocimientos específico o una habilidad determinada pasarán a ser considerados «trabajadores del conocimiento» y tendrán que estar dispuestos a vender sus servicios al mejor postor, pasando de un proyecto a otro a medida que concluyan, sin que los idiomas o las fronteras sean un obstáculo para su próximo trabajo.


  Es por eso que decimos que la crisis que actualmente está afectando a tantos países occidentales es en realidad un cambio de paradigma. Un cambio total en las reglas del juego. El costo es altísimo, estamos de acuerdo. Todos conocemos a alguna de esas personas que están detrás de las frías estadísticas del paro. Cada una de ellas tiene una historia, una situación desesperante, una falta de esperanza que se traduce muchas veces en un abandono total de la búsqueda de empleo. Pero las reglas han cambiado, y esto es independiente de la duración de la crisis. Lo malo, lo realmente peligroso, sería estar esperando a que las cosas «vuelvan a ser como solían ser». Esto no va a ocurrir. Y cuanto antes lo comprendamos, antes podremos hacer lo necesario para adaptarnos a un futuro que ya está aquí.


  UN FUTURO QUE YA ESTÁ AQUÍ


  Creo que sería interesante que hagamos un pequeño recorrido por el mundo laboral en el que nos tocará vivir. No es mi intención asustarte, sino todo lo contrario. Quiero que comprendas cómo se está modificando el tablero de juego para que puedas adaptarte y encontrar una estrategia ganadora para ti y para tu vida laboral. Ten en cuenta que muchas personas están buscando trabajo o emprendiendo sus pequeñas empresas basándose en reglas que ya no existen. Es lógico, es muy normal, que los resultados no sean por lo tanto los esperados. En este mismo momento, miles y miles de personas buscan empleo exactamente de la manera contraria a cómo contratan las empresas. ¿O acaso no te parece extraño que al mismo tiempo que hay millones de parados por toda Europa muchísimas empresas se quejan de que no encuentran personas adecuadas para contratar? Evidentemente, algo falla.


  Si hay una cosa que nos han demostrado las crisis a lo largo de la historia, es que son momentos de ruptura, momentos donde se marca un punto de inflexión, un antes y un después con respecto a lo que conocíamos. Cuando esto ocurre surgen dos grandes grupos de personas. Por un lado está la mayoría que se siente desorientada, y que basa todas sus esperanzas en que las cosas vuelvan a ser como antes. Creen que el cambio está fuera de ellos, sin entender que el cambio siempre estuvo en el mismo lugar: en su interior. Por otro lado, hay un pequeño grupo de personas que comprenden y que abrazan el cambio. No estoy diciendo que les guste. No estoy diciendo que les resulte fácil o agradable. La mayoría de los cambios son traumáticos porque implican salir de nuestra zona de confort. Pero a pesar de eso, se adaptan. Cambian. Mejoran. Se convierten en una mejor versión de ellos mismos. Se adaptan a las nuevas reglas, y como saben lo que deben hacer, logran mejores resultados. Consiguen empleo mucho antes. Consiguen mejores trabajos. Lanzan sus carreras como emprendedores. En definitiva: encuentran el camino. No es sencillo. No es fácil. Pero hay que hacerlo.


  Para ello debemos conocer qué podemos esperar en las próximas décadas del mercado laboral. Como he mencionado al principio, vamos a hacer un rápido recorrido por las principales tendencias (algunas de ellas ya son realidades) que sí o sí marcarán nuestra vida en los años que vienen:


  1. La seguridad ya no es lo que solía ser


  Sé que lo has escuchado antes, pero es imprescindible que lo graves a fuego en tu mente: la seguridad laboral, tal como la conocíamos, se ha terminado para siempre. Lo que nuestros abuelos buscaban (empezar como becarios en una empresa e ir escalando posiciones hasta retirarse como gerentes) es una estrategia destinada al fracaso en la actualidad. Si lo piensas con detenimiento, hasta puedes verlo como algo positivo. Ir rotando de empresa en empresa, de proyecto en proyecto, es muchísimo más enriquecedor tanto para nuestra vida laboral como para nuestro desarrollo personal. A lo largo de nuestra carrera pasaremos por varias empresas, a menudo de sectores diferentes y de distintos países. En cada una de ellas aportaremos y aprenderemos nuevas habilidades. Conoceremos gente de todos los rincones del globo y, en una economía ya totalmente globalizada, haremos negocios desde y hacia cualquier parte del mundo.


  Pero a cambio deberemos resignar la seguridad. Desde luego que despertar cada día sabiendo que tenemos una misma empresa donde ir a trabajar es reconfortante pero, al mismo tiempo, debemos preguntarnos: ¿en qué se basa esa seguridad?. Imagina que llevas toda tu vida trabajando en una misma empresa y, de buenas a primeras, cuando tienes 40 o 50 años tu jefe te cita en su oficina para decirte que estás despedido. ¿Cuál es el panorama que se presenta a partir de ese momento? Siempre has trabajado en esa compañía, es el único sector que conoces y en el que tienes experiencia, no has tenido la obligación (observa que no utilizo la palabra «intención») de reciclarte con nuevos conocimientos o nuevas habilidades. ¿Hay realmente mayor inseguridad que esa? Si no tienes un plan B, si no has mantenido viva tu red de contactos, si has estado haciendo las mismas cosas durante años y años, las perspectivas de tu futuro laboral son muy oscuras. En una sociedad en que la edad de jubilación supera con creces los 60 años (y va a más), haber trabajado toda tu vida laboral en una misma empresa y quedarte en el paro a los 40 o 50 años es muy, muy complicado. Por eso te invito a que reflexiones nuevamente: ¿se puede considerar que un empleo es «fijo» cuando tu futuro depende de que un superior te despida en algún momento de tu carrera? Posiblemente estarás de acuerdo conmigo en que, visto así, hablar de seguridad es muy relativo.


  Pero miremos ahora el caso opuesto. Imagina que trabajas casi como un consultor. Un consultor trabaja por proyectos. Acaba uno y empieza otro. Puede incluso hacerlo para varias empresas al mismo tiempo. Lo que importa, lo que realmente contratan estas compañías, son sus conocimientos. Sus habilidades específicas. Puede ser un experto en contabilidad, o en diseño de interiores, o en la creación de programas educativos, en la gestión de restaurantes, en ingeniería... prácticamente en cualquier cosa que aporte un valor real y tangible. Al trabajar por proyectos, quizás haya pequeños períodos de tiempo a lo largo del año en el que no esté contratado. ¿Qué hace entonces con su tiempo una persona así? Aprende. Aprende más. Aprende mejor. Desarrolla nuevas habilidades que a la vez aumentan sus posibilidades de ser contratado.


  Recuerdo una pequeña anécdota que contaba Albert Einstein. Cierta vez, al terminar una disertación pública, una mujer se le acercó y le dijo:


  —¿Sabe? Mi hijo acaba de terminar los estudios de Física.


  Einstein la miró y le respondió:


  —Que afortunado. Yo aún no he terminado.


  Esa misma filosofía es la que deberíamos tener a lo largo de nuestra vida laboral: nunca terminamos la carrera. Nunca terminamos de aprender. El mundo cambia demasiado rápido como para siquiera pensar que ya sabemos lo suficiente.


  Ahora dime, con una mano en el corazón. De las dos personas que te he hablado, ¿quién crees tú que tendrá más oportunidades en el nuevo mercado laboral que ya está aquí? ¿Cuál de ellas preferirías ser realmente? Espero sinceramente que elijas la segunda, porque en este libro te enseñaré cómo transformarte en una persona con esas habilidades.


  2. Ya no habrá más un sueldo fijo a fin de mes


  Conozco muy pocos consultores que tengan una nómina fija a fin de mes. O mejor dicho: conozco a muy pocos que realmente la deseen. Las personas que trabajan por proyectos detestan los sueldos fijos y aman los ingresos variables. ¿Por qué? Porque sus ingresos no tienen otro techo que el que ellos mismo le ponen, y te explicaré por qué.


  Posiblemente sepas que una de las profesiones mejor remuneradas en cualquier parte del mundo sea la del agente comercial (los también llamados «vendedores»). Es lógico. A muy pocas personas se les da bien vender, y menos aún son aquellas que además les gusta hacerlo. Sin embargo, las empresas necesitan imperiosamente personas de este perfil para mover sus productos o servicios. Incluso cuando hay crisis, incluso cuando las tasas de desempleo son muy altas, un buen vendedor siempre encontrará trabajo. ¿Por qué? Por la sencilla razón de que si realmente es bueno en lo que hace, aportará a la empresa más de lo que ella paga por él. Ahora bien, como te decía un poco más arriba, estas personas buscan que una parte importante de su remuneración a fin de mes sea variable. En el caso de los vendedores, son comisiones por ventas. En el caso de los consultores, pueden ser success fee o participación en los proyectos. El objetivo es el mismo: que su esfuerzo se vea reflejado en el dinero que se llevan a su casa.


  En esta nueva realidad, entonces, la segunda regla es: tanto haces, tanto ganas. No cobrarás un importe fijo a fin de mes solo por «estar en nómina». Lo mucho o poco que puedas ingresar en tu cuenta el día treinta tendrá que ser proporcional a tu capacidad para vender tus habilidades y conocimientos a una o varias empresas. ¿Asusta? Sí, quizás un poco. Pero ten en cuenta que los consultores ganan mucho más dinero que los empleados fijos, y a menudo trabajan menos horas. Porque lo que venden no es su tiempo, sino sus capacidades. Más adelante aprenderás a hacerlo tú también.


  3. Seremos trotamundos digitales


  Prepara las maletas. Ya sea virtual o físicamente, tendrás que acostumbrarte a recorrer miles y miles de kilómetros por todo el mundo para participar en los proyectos más variados. La movilidad laboral es una de las características más buscadas por las empresas que contratan. En un mundo cada vez más pequeño, los nuevos trotamundos digitales se acostumbrarán a trabajar en sus casas, en oficinas compartidas (los famosos coworking), en los trenes de alta velocidad o en las cafeterías de los hoteles. Lo importante no será dónde estamos, sino el valor que aportamos.


  En muchos países nórdicos han encontrado que esta filosofía es la fórmula ideal para poder compaginar la vida laboral con la vida familiar. Antes de lo que creemos, esta forma de trabajar se convertirá en la regla más que en la excepción, y ayudará a crear un entorno laboral mucho más creativo, eficiente y hasta ecológico.


  La flexibilidad geográfica también afectará a los horarios en los que trabajamos. Antes pensábamos que una jornada laboral típica consistía en el mejor de los casos en 40 horas semanales, con una hora de entrada y una hora de salida más o menos definida. Ahora, el hecho de trabajar con personas que están en diferentes husos horarios y tener que coordinar con ellos diferentes proyectos hará que nuestro horario laboral también sea más difuso. No significa que tendremos que trabajar más. Significa que deberemos organizarnos para trabajar mejor.


  4. Diseñarás tu estilo de vida laboral


  Miriam es una chica joven y activa. Planificó su carrera laboral a la manera clásica, decantándose por realizar sus estudios universitarios en psicología, aunque luego los misteriosos caminos de la vida la llevaron a terminar trabajando como redactora jefe en una revista de moda. Hasta que un día la despidieron. Luego del shock inicial, y antes de entrar en la rueda habitual de enviar cientos y cientos de currículums, Miriam decidió tomarse unos días para conversar con sí misma. Pensó en cómo a lo largo de los años anteriores había ido tomando decisiones que la habían llevado hasta su último trabajo, el cual nunca le había satisfecho del todo. «¿Pero cómo puedes pensar en dejarlo con lo mal que está la situación fuera?» le decía su madre cuando se planteaba renunciar. Finalmente, fue la crisis económica la que decidió por ella y se quedó en la calle. Pero, durante esos días, Miriam pensó que en adelante quería hacer las cosas de manera distinta. Quería diseñar su estilo de vida laboral de forma tal que pudiese tener más tiempo para sí misma, que pudiese compaginar sus estudios de psicología con su pasión por escribir y, sobre todo, quería encontrar un proyecto en el cual no tuviese que estar a merced de otra persona que pudiese volver a despedirla. Y fue así que decidió crearse ella misma una actividad laboral, a la que llamó «escritura vital». Comenzó a organizar talleres en los cuales ayudaba (y ayuda) a otras personas a tratar problemas como la ansiedad, la depresión o simplemente la sensación de falta de sentido en la vida a través de la escritura. Motiva a las personas para que escriban sus sensaciones y sentimientos en un diario personal, el cual debe ir completándose cada día al anochecer, y releerse a la mañana siguiente. Esta terapia (aunque Miriam no utiliza esa palabra), que está validada por muchos de los grandes centros médicos del mundo, le permite ayudar a la gente a la vez que les enseña cómo expresar con palabras los sentimientos que llevan dentro. Miriam se convirtió en una «maestra de la escritura vital». Si buscas esa misma frase en Google no encontrarás mucho: sin duda, se había inventado una profesión nueva.


  El diseño de la vida laboral se basa en tener una actitud proactiva. No aceptar un empleo «porque me lo ofrecen», sino porque es un escalón más en un plan maestro. Estamos de acuerdo que cuando hay millones y millones de personas optando a pocas ofertas, ponerse quisquilloso con esto parece un contrasentido. Sin embargo, como aprenderemos más adelante, tendremos muchas más posibilidad de tener un mejor futuro laboral si logramos conocernos a nosotros mismos, si decidimos lo que queremos y cómo lo queremos y si preparamos un plan de acción para lograrlo. Pronto veremos cómo hacerlo.


  5. Bienvenidos los nuevos perfiles


  Tecnoagricultores, especialistas en domótica, abogados con especialización en anatomía, nanomédicos, bioinformáticos, expertos en consumo energético, ingenieros mecatrónicos, animadores virtuales, creadores de apps para televisión, ecojardineros... son algunos de los perfiles que más demanda tendrán en el futuro en este incierto mercado laboral. ¿Los conoces? Eso se debe a que constantemente van surgiendo (la palabra adecuada sería «inventándose») nuevas profesiones a medida que la tecnología y las costumbres van moldeando nuestras vidas. El mundo no necesita más abogados, más arquitectos o más médicos. Necesita especialistas. Lo volveré a decir para que quede meridianamente claro: necesita especialistas que sean excelentes en un campo de acción muy determinado. Seguramente conozcas este pequeño cuento:


  Un día una importante central hidroeléctrica se quedó totalmente a oscuras. Ninguno de sus ingenieros sabía qué había ocurrido ni cómo resolver el problema. Finalmente, a uno de los capataces se le ocurrió que podrían llamar a un ingeniero que había trabajado muchos años allí y que ya estaba jubilado. Esta persona fue a la planta y, luego de una pequeña inspección, descubrió que el problema era un fusible. Así que se limitó a cambiarlo y todo volvió a la normalidad.


  Cuando presentó su factura por el servicio, el capataz se indignó:


  «¿Diez mil dólares por cambiar un fusible?» A lo que el ingeniero respondió: «No. Son sólo 5 dólares por cambiar el fusible. El resto es por saber qué fusible había que cambiar»


  Los expertos valen su peso en oro porque resuelven problemas. Si tenemos un empleo poco cualificado, corremos el riesgo de que nos despidan para reemplazarnos por una persona más joven y con menos experiencia que pueda hacer lo mismo por menos dinero. Durante las últimas décadas las empresas han estado haciendo precisamente esto: ahorrando dinero deslocalizando trabajo en países donde la mano de obra era más barata. Sin embargo, hay un grupo de trabajadores que han podido proteger sus puestos: son aquellos que conocen tanto sobre un tema que son literalmente imprescindibles. A sus empresas les sale mucho más caro no tenerlos que tenerlos en nómina. Y por ello son expertos. Y cobran como tales.


  ¿Puedes tú convertirte en un experto en algo? Esta pregunta nos la haremos una y otra vez a lo largo del libro. Convertirse en un experto es mucho menos complicado de lo que te imaginas. Se necesita dedicación, claro está, como para todo lo que es importante en la vida. Pero se puede hacer sin importar tu edad o tu carrera laboral previa. Es más, me animaría a decir que debes hacerlo si quieres tener oportunidades en el mundo que viene. Es por eso que más adelante dedicaremos unas cuantas páginas a este tema.


  6. Crearemos nuestros propios trabajos


  En ocasiones, ser empresario consiste en atreverse a tomar decisiones difíciles. Hace pocos años, Ana Eulate, sentada en un avión, tuvo que tomar una de ellas. El volcán islandés estaba decidido a que ella no pudiese volar a Londres a recibir un premio para su pequeña editorial, Cuento de Luz. La había fundado poco tiempo antes con escasos recursos pero mucha ilusión y el esfuerzo ya empezaba a dar sus frutos. No dispuesta a dejarse abatir por la circunstancia, decidió que en lugar de Londres iría directamente a New York, donde se estaba celebrando una feria del sector. Allí, conoció a los que hoy son sus distribuidores en Estados Unidos. Con poco más de tres años, Cuento de Luz exporta sus obras a veinte países diferentes, es una de las editoriales con más seguidores en redes sociales de todo el mundo y no para de crecer. Y todo empezó como suelen empezar estas historias: en un pequeño garaje en la casa de Ana en Madrid.


  Años antes y muy lejos de allí, en Banchory, una desconocida población rural de Escocia, Pete Chasmore estaba en cama mientras se recuperaba de una operación de apendicitis. Tenía 19 años y una clara idea en la cabeza: no quería trabajar para otros y estaba dispuesto a hacerse empresario. Aprovechó las largas jornadas de convalecencia para, por su cuenta, montar un portal dedicado a la tecnología al que decidió llamar Mashable. Los comienzos, como suele suceder, fueron complicados. La fuente de ingresos más viable para su emprendimiento era la publicidad. Pero claro, para ello había que convencer primero a los anunciantes. De hecho, tardó más de un año en conseguir su primer cliente. Pero Pete no desistió, y consiguió hacer de Mashable un portal que actualmente es líder en su categoría, cuenta con casi medio centenar de empleados y está valorado en 150 millones de euros. Y todo gracias a una idea y a la voluntad inquebrantable de seguir adelante a pesar de las dificultades.


  El mundo está lleno de emprendedores que decidieron que la mejor manera de labrar su futuro era creando su propio trabajo. En muchos casos empezaron con recursos mínimos, prácticamente sin capital, y lograron valerse de muchas de las herramientas gratuitas que hoy están disponibles (y que veremos más adelante) para montar empresas que les permiten vivir holgadamente a la vez que realizan una actividad que les gusta.


  Esto nos lleva a la gran pregunta: ¿Cualquier persona puede convertirse en emprendedor? Mi respuesta es: sí, cualquier persona puede aprender a serlo. Pero no es para todos. No todos están dispuestos a realizar los sacrificios que conlleva crear una empresa desde la nada. Otros, simplemente, no están motivados a hacerlo y prefieren trabajar para otras personas. Los dos caminos son perfectamente válidos, siempre y cuando nosotros sepamos cuál debemos elegir. No hay nada más triste que una persona viviendo una vida que no es la que su propia esencia marca, y por eso es inevitable que tantas personas odien los lunes y estén deseando que llegue nuevamente el fin de semana. Hay muchos emprendedores que deberían ser empleados y muchos empleados que deberían ser emprendedores. No hay una opción mejor que otra: somos nosotros los que debemos decidir cuál es el camino correcto según nuestro perfil. Y para eso hace falta conocernos en profundidad. Más adelante veremos tanto cómo crear una empresa desde cero como las estrategias más avanzadas para buscar empleo por cuenta ajena. Pero primero, vamos a decidir en el próximo capítulo cuál de las dos opciones es mejor para nosotros.


  


   


  ELLOS YA LO LOGRARON
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  Quién es: LAURA ORTIZ


  De dónde es: Madrid


  Por qué está aquí: Porque ha logrado utilizar sus habilidades como estilista para abrirse camino como autónoma y poder vivir de ello


  ¿Por qué decidiste emprender? ¿Cuál fue tu motivación inicial?
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